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CONDICíOfyKS 
El pago será siempre a elüniado y en metálico ó en letras da 

fácil cobro.—Oorre-spansales en París, A. Lorette. rae Oaumarlio 
61; y J . Jones, Faubourg-Montraartre, 3 1 . 

Todos contentos 
Si fuimos diligentes para hacer pú­

blico el disgusto del barrio de Peral 
porque le relevaban al sacerdote de 
aquella iglesia, con el cual estaba 
contento, no hemos de ser reacios pa 
ra hacer también pública la satisfac­
ción que experimenta al ver que el 
prelado, escuchando su súplica, h a d e 
Icrido á que dicho sacerdote siga en 
aquel templo. 

La noticia produjo gran júbilo. Pre­
cisamente en el momento de exteriori 
zarse estaba ensayando la orquesta 
de bandurrias y guitarras, formada 
por humildes obreros, la misa de gozo 
para el siguiente día, é incontinenti, 
por aclamación, acordaron trasladarse 
á la puerta del cura para expresarle su 
contento con una serenata. 

Tor casualidad la escuchamos, y no 
nos pesó. Y cuenta que no fué por lo 
que la música pudiera agradarnos—que 
nos agradó mucho, - sino porciue 
aquellos obreros reunidos á la puer 
ta del cura á hora avanzada de la no­
che, sacriñcando á un deseo conse­
guido las horas del descanso, pene 
Irados de frío, excitaron nuestra fanta 
sía haciéndola ñjarse en muchas cosas 
que oponen un rotundo mentís á los 
que dudan de la bondad del pueblo y 
de su fé. 

Entre la puerta, cuya apertura no es 
pcraba nadie, y el gruao de trabajado­
res que sacriñcaba las comodidades 
del hogar, escasas es cierto, pero al fin 
comodidades, y que desafiaba con va 
lentía el frío de la noche, muy cercano 
á cero, para ex^jresarle ai cura su satis 
facción podía estudiarse todo un curso 
de filosofía Tras de aquella puerta ha 
bia un hombre bueno, sacerdote ejem 
piar, que en alguna ocasión compartió 
su estipendio con los pobres y los bue< 
nos acudían presurosos á decirle con 
raudeles de notas arrancadas á los ins­
trumentos, la alegría que cxpenmen 
taban al saber que no se ausentaría. 

£1 cura del barrio de Peral puede 

estar satisfecho del pueblo que le ha 
tocado dirigir por el camino de la fé. 
£ 1 pueblo mencionado se da la enho 
rabuena porque ha logrado su deseo. 
£1 prelado debe estar satisfecho por­
que ha bastado una palabra suya para 
satisfacer á todos, mereciendo la grati­
tud del cura, de la comisión que fué á 
visitarle el domingo, de los firmantes 
de la exposición, del pueblo en gene­
ral y la nuestra también, porque si nos 
hicimos eco del disgusto de aquellos 
vecin-js y nos pusimos á su lado para 
pedir lo que pedían, claro es que tam­
bién hemos sido satisfechos. 

Y como quien uo es agradecido no 
es bien nacido, y nosotros nos precia­
mos de serlo, enviamos al seftor obispo 
el testimonio de nuestra gratitud y á 
todos nuestra felicitación más cordial. 

TIJSElfáZOl 
«El CoTeo Eipañul*, oitr ¡«t* él, diuu 

qu« los liberalaa suu ciip«o»a do todo lo 
uMioé incapaces de tudo lo bueno, 

Har al^o «II fitror tl<iellu«. 
No b«ii eiioiodida uuuoa la gneira ci­

vil. 

Leeiuoa: 
*X lot veolaoi de Bo>ida llególna del 

Plata aii cablegrama ürmado pot BoUini 
aiiuDCíáiidotts qao W» pagaría el vinjtí Uas* 
ta la Argeuiiiia. 

Y ¡m eatnriao lo* boHd<'iiat!S haciendo la 
maleta, cuando el amigo Justo Gomaia, 
Diiecior del «Diario Eíi¡añoi> de Bueuos 
Airbs, ha cuu^eado que lo de Bollini es 
macana p . ia . 

Macaua es igual á iiiiuudio uu «1 leugna 
je paterno» 

l<;uteiidido. 
Lo t^aitipuiido del câ -o ile Bouda ha he 

, L'Uo crtiei til Buc-uus AiroH que era guasa 
i viva y han seguido la biuma, 
{ Pul for.una se ha deitaiibierlo á tiempo, 

piiiAluesiio la ooirru |iis(Ouutta luí» hijos 
de Baada ouu el juec y ei alcaide a la ca­
be ta. 

£i ministro de la GobbroHoióu ha pedido 
' que s«i aumente en oinoo mil pexeias el 
' sueldo de ios gobemadoiei de Madrid y 

Barca oi<a. 

Y pregunta nn colega: 
«iBi qu9 «erad mejores cobrando cíuoo 

mil pt-seíaa más?* 
Hay preguutas que dejan al más listo 

pegada á la pared. 

Eo Bit'celoua lia vutílto á apatecor tLa 
Vea de CuiaiuDVA». 

Ya ha üeüüo declaración de españois-
mo. 

l'or citirto que á cLa Publicidad* le ha 
parecido tibia y piie quo concrete la de-
cliiiacióQ, 

Üí, que te entienda bien, siu distingos 
ni ntibulusidades, 

Dxe un colega de Madrid: 
«Ha peidioo iuterós la cuestión de los 

trigus y liariiiHS, courenciéiidose ios ene­
migos de la resiauracióu del impuesto, de 
que la snprrsióa só o aprovecha á expende 
dums s taliuueíos, y.i qua durante el lieiu' 
po que lleva supriuiiilo, el pais consumidor 
no ha notado loa efecios de una medida 
que iio üa llegudo á cumplii su misióo 
cupiial de favorecer k las clases proleta 
rias». 

Vaya uu par de reparos: 
(iLMtude eitá el convencimiento de los 

enemigos de que se grave el trigo, qne uo 
lo vemos pui ninguna parltT 

^Couio va á evitar el gobierno la subí 
da del pan en el iustaate de gravar la 
harinat 

Porque esto tiene macha gracia: 
Se desgrava el ttigo y loa interiuedia' 

[ÍU5 le birlan el beneficio á los obreros pa* 
ra los cuales se suprimió el tributo. 

En vista de este paio de ciego se res­
taura el gravameu; pero en este caxo no 
bay quien haga de birlador de peijui 
cius. 

8i los padres de la patria siguen oca-
páudose de la suerte de los proletarios de 
ese modo, ¡pobres iraboj^dures! 

FMü PAiu m m 
CONCURSOS DtíFEALDAD 

Están equivalos de media á madio los 
que crean que no hay muj<)r suflcieutemea* 
te fea que reconozca su defecto. 

No solo hay mujeces teas que están per­
suadidas de que lo son, sino qaealgaaas lo 
tienen á gala. 

Lia pi ueba de ello la teoenioa gracia* A 

un empresario de espectáculos de feria mi-
laiiéa, á quien se le ocuriió, después de ha* 
ber organizado varios concursos de belle­
zas, abrir 'iai> de fealdades, ofreciendo tres 
premios á las coucurrentes vencedoras. 

£1 día del concurso se presentaron cator* 
oe mujeres de lo más teo que puede iuiagi 
uarse, tanto, que los iudi viduo* qae oonr 
pouiau el jurado tardaron mucho eu hucer 
la seiecióu, pues la que más y la que me-
Los merecía llevarse los tres premios jun­
tos. 

¡Cómo serían las señoras! 
Jfur üu se dictó el fallo, ganando el pri­

mer piemio una mujer do veinticuatro aúos, 
esposa de uu carpintero de la looalidad y 
miidre de cinco hijos. 

Eu uu puebleoillo de Alemania, en Hns 
chiuBUo, se coucbden anualmente pretuius 
eu metálico a la muchacha que datante el 
a&o ha sobresalido más por su fealdad, á la 
más estropeada y 6 la mujer de más de cua­
renta primaveras qua haya tenido por lo 
msuoi dos novios y todos la hayau dalo ca. 
abazas. 

El importe da los premios se saca de la 
renta que producá cierta cantidad que dejó 
al uiorir un rico ftáottopo del país: con el 
fin animar á los jóveoei casaderos á unirse 
con las mujeres que por su desgracia aoa 
merecedoras del premio. 

La íntencióu uo era mala, pero los re­
sultados no han restioudido al deseo del do­
nante, tal VbZ por la pequenez de la dona-
cióu, pues á la fea no le corresponden como 
premio masque quinientas pesetas, á la 
estropeada onatrucientas, y trescientas 
treinta á la olvidada de sus novios. 

A un comerciante de Chicago se lo ocu­
rrió ana idea !umÍDO«a para anunoiar los 
productos para el tocador, cou que nego­
ciaba, poniendo para llamar la atención de 
los transeúntes muy bien aireglado el es­
caparate, y colocando eu su centro uua 
mesilla con frascos y tarros do proiuctos 
de su tabiicacióu, una fila de cien dollara 
en plata y un cartel anunciando que fias­
cos y dinero seiian entregados á la mujer 
menor de treinta años y más tea que en el 
plazo de quince días reclsmasa personal' 
mente el premio. 

Nada menos que novecientas candidatas 
se presentaron durante los siete primeros 
días, pero ei astuto comerciante las dospa* 
ohó con mucha cortesía, diciéndolas que no 
podían aspirar al premio, no porque pasa­
sen de la edad, sino porque no eran sufi­
cientemente.,, feas. 

En el transcurso de la semana sigaieate 

se presentaron cerca de dos mil pretendían* 
tes al premio, aunque asimple vista se reía 
que muchas de ellas lo hacian por necesi­
dad, y fi bien so hubieran guardado el pre ' 
miu, en el fondo hubiesen sentido cierta 
vergüenza de ganarlo. 

El comerciante, mientras tanto, hacía 
gran negocio «oti sns prépfAdói^, y trans' 
cuirido el plazo concedió el premio á una 
criada que solo quiso el dinero y despreció 
los ungUautos y afeites, tal vez porque com* 
prendía que con ellos no iba á obtener la 
hermosura. 

Pero niiiguuo do los anteriores premios 
tiene coiuparaoióu; por su importancia, con 
el ofrecidoliacj uuos tresaflos en un anua* 
CÍO de un periódico americano. 

£1 auauciaiite deseaba entablar relacio* 
cioues con una mujer de veinte á veiaticln* 
co años^ que fuera fea, acostumbrada á ta 
vida casera, y que hubiere sido desgraciada 
en BU vida privada. 

Cualquiera hubiese creído que el ta 
anuncio era de pura broma, pero eu reali* 
dad sigiiifioaba el ofrecimiento de un mnri* 
do, de una gran casa y de uoa renta anual 
que no bajaba de doscientas cincuenta mil 
pesetas. 

El anuniiante era au indlridao rico que, 
desairado por dos buenas mozas á quienes 
habla pretendido, tomó la determinación 
de dar su mano A una muj^r fea, lenoilt* 
ydebnmilde origen, pero que tuviese la 
hermosura en el corazón ya que no en el 
rostro. 

Tan valioso premio lo ganó una jovea 
canadiense, hija de uu polizoote del pala, 

I 

¡No más vejesl 
Así cabría esclamar después del invento 

de Mutohnikoff, 
Este sabio naturalista ha encontrado, se' 

gún parece, el microbio de la vej^z y ha 
averiguado sus maleficios. 

Pues bien, sabida la cansa de la aoneo* 
tud, á combatirla, á aniquilarla, y gozare* 
mos de perpetua primavera de la vida, O 
si no se quiere tanto, al menos alejaremos 
indefinidamente la muerte, como decía en 
nn arranque de lirismo nuestro biólogo 
Ramón y Csjal. 

Mas, dejando á nn lado poesías y vi* 
uiendo á la prosa de la realidad, que ee lo 
que interesa á nuestros lectores^ ^cuál es 
el iovento de Metchnikoffi* 
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L'js dos amantes, asustados, huyeron A la sr.l»; allí 
KuKttnia volvió á tomar so labor, y Callos 8H ^U8o ^ 
leer U látanla do la Virgen en el libro do misa de la 
señora Grandet. 

—¡C.lia!—dijo NaDón—esta-Bo» todt.s rezando 
nuestras orACt' Ut-s. 

—¿V. me qoiereV—pi'iguntó Eugenia. 
- ¡Oh, sil oou tuda el alma -respondió e| joven cou 

profundo aoütto qua iradncia profundidad igual eu 
sa cariílu. 

— Bsporaió, Cwios. 
¡Dios mío! Mi pídre está ssouoado a l a v e n t a n a -

dijo EURcnia rech.»zando & su primo que se apioxi' 
inaba A I f iar l i . 

La joven huyó hacia el vestíbulo, Carlos la siguió-, 
al verle Eugeoía se retiró al pi'i de la esoaleía y 
abrió la mampara. 

Ujspuéa, sin saber á dónde se diiis¡ia, se encon­
tró muy oeroa del cuarto de Nanóo, en el sitio meóos 
alumbrado de la esoalera. 

Allí Carlos, que le babia aeompañado, cogió la 
mano de so prima, la atrajo sobre su corazón, rodeó 
OOQ Btt braso la cintura de la joven y la hizo apoyar' 
se dnioemeiite sobre su peobo. EageDia no resistió-, 
dio entonces y reoibió el mes puro, ul mAs stiave, po­
ro tambiéu el más apasionado de los besos. 

—Querida Eugenia, na primo vale luAs que uo he­
rmano, el piimo puedo ser esposo—dijo Carlos, 

—Asi seal—gritó NsDóo abriendo la puerta de sa 
oblribitil. 

X X X X V I 

Carlos DO inspiraba ya; habíase convertido ea 
hombre-

Por eso nunca hAbla formado Eugenia mejor con­
cepto del oaráoter de su primo, que al verle bajar 
con su traje negro, de género ordinario, que senta* 


